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SINOPSIS 




			 




			Londres, 1919. Una pequeña multitud se ha reunido para el funeral del doctor Watson. Entre quienes rinden homenaje al ayudante del gran detective está Irene Adler, que casi cincuenta años después ha regresado para buscar a sus viejos amigos. Solo con ayuda de ellos podrá defender a Mila, su hija adoptiva, de las intenciones de un enemigo muy poderoso. ¿Conseguirá convencer al arisco e infalible Sherlock Holmes y a Arsène Lupin, el fascinante y poco fiable bandido, para recomponer el extraordinario trío de otros tiempos? 
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			25 de junio de 1940. 




			Soplan vientos de tormenta. El mundo está a punto de cambiar de nuevo. No sé lo que ocurrirá, pero creo que nos esperan años difíciles y peligrosos. 




			He dejado Londres y no lo lamento en absoluto. Mi lugar ya no está allí. En realidad, no sé dónde está exactamente, pero mi intuición me dijo que viniera aquí, a Capri. No pienso que vaya a estar a salvo de esta nueva guerra, pero al menos hay mar. Todos los días me siento en la terraza de la casita que he alquilado sobre el acantilado, desde la que puedo admirar los farallones. Por encima de mí vuelan las gaviotas y la brisa trae la fragancia de los arbustos aromáticos y los limoneros. La anciana propietaria de la casa no habla ni una palabra de ninguna de las lenguas que conozco y, cuando piensa que no la veo, me lanza miradas de perplejidad. Creo que es porque llegué aquí sola y no llevo alianza en el dedo. Pero luego me prepara el café más rico que he tomado nunca y se asegura de que coma lo bastante y no me queme con el sol, por lo que al ﬁnal he decidido que no podría tener mejor compañía. 




			He dejado atrás casi todo. Lo más difícil fue abandonar para siempre Briony Lodge, nuestra casa en el barrio londinense de Notting Hill, pero en la que, por lo demás, no vivía desde hacía muchos años. Y ya no hay nadie por quien valga la pena regresar. De todos los que vivimos allí en mis años más locos, emocionantes y desesperados, soy la única que sigue viva. Y lo que me liga a los desaparecidos no puede sino permanecer conmigo para siempre. Igual que el nombre de la persona a la que más he querido, Irene Adler, mi madre adoptiva. El nombre con el que ahora ﬁrmo estas memorias: Irene Mila Adler. 




			Además de la ropa, la maleta con que llegué aquí solo contenía un joyero y los diarios de cuando tenía trece años. Así que me he decidido: ha llegado el momento de que cuente mi historia. Aquí, en esta terraza, mientras la naturaleza me ofrece su espectáculo trepidante y la humanidad amenaza de nuevo con autodestruirse, ¿qué otra cosa podría hacer con mi tiempo interrumpido e incierto que no sea poner en orden mis recuerdos? 




			Que quede claro que no lo hago por huir del presente. Al contrario. Cuanto más complicada se vuelve la realidad, más importante es mantener vivo lo que haya habido de hermoso e increíble para que no desaparezca con el paso de los años. 




			Sobre todo, si concierne a personas extraordinarias en circunstancias extraordinarias. 




			Incluso cuando los preliminares no parecían nada buenos. 




			Mi relación con Sherlock Holmes y Arsène Lupin comenzó, de hecho, de la peor de las maneras, cuando fui a Londres con Irene para convencerlos de que dejaran a un lado cincuenta años de resentimientos y rencores, y nos ayudaran en una misión desesperada. 




			 




			Irene Adler caminaba por delante de mí, precediéndome en el cementerio londinense de Highgate. El vestido negro y la gravedad del momento hacían aún más solemne su ﬁgura recta y delgada. Era 1919, la Primera Guerra Mundial había dado paso a un nuevo amanecer de posibilidades y a pugnas más o menos disimuladas que, por buena voluntad, todos seguíamos llamando «paz». Aquel día, sin embargo, el peso de la historia cedía ante una tragedia privada que, aunque ocurrida a alguien que nunca había visto, me obligaba a reﬂexionar sobre mi lugar en el mundo. 




			—Ven, Mila, el funeral ya ha empezado. 




			—Sí, mamá —contesté espontáneamente. 




			No la llamaba así muy a menudo. Prefería usar su nombre de pila, y también a ella parecía gustarle más. Tal vez fuera por la diferencia de edad, que le hacía imposible pasar por mi madre biológica. O tal vez fuera porque durante toda su vida se había opuesto ﬁeramente a las convenciones sociales. Pero, en un día así y en un lugar así, usar aquel apelativo me hizo sentir mejor. 




			Ella se volvió hacia mí y me sonrió. La red de arrugas que se extendía por su rostro como una ﬁligrana delataba sus sesenta y un años, pero le confería un encanto indeﬁnido. Los pómulos altos y la mirada luminosa le daban una belleza que trascendía la edad y nunca se marchitaría. Yo le devolví la sonrisa, procurando ocultar el nerviosismo que me invadía por lo que nos aguardaba. El lugar en que estábamos contribuía a acentuar la sensación de excepcionalidad que experimentaba. En Highgate, los difuntos reposaban bajo lápidas de las formas más diversas, pero todas de una belleza sombría y doliente. Mientras seguía a Irene, dejé que aquellas melancólicas maravillas capturasen mi mirada. Ángeles llorosos, reclinados o con las alas abiertas. Rostros de mármol o bronce. Cruces de todas clases. La escultura de un gato adormilado sobre un cojín, haciendo guardia para siempre a su amo. Y la naturaleza alrededor, abrazándolo todo, libre para expresarse y atestiguar la presencia de la vida incluso en un sitio como aquel. Estaba observando una estatua recubierta de hiedra como si fuera una capa cuando, de improviso, percibí un movimiento  entre los arbustos. 




			Se me escapó un gritito y dos ojos brillantes me miraron. 




			Un zorro. 




			Que desapareció en un instante. 




			—Aquí, en Londres, hay más animales salvajes de lo que se cree —dijo Irene al notar mi sorpresa. 




			Aceleré el paso para no quedarme atrás, empujada por un cauto optimismo. Quería tomar aquel fugaz encuentro como una buena señal. 




			—Hemos llegado —dijo Irene poco después, señalando a una multitud reunida delante de un ataúd cubierto de ﬂores. 




			Yo puse cara de asombro. Debía de haber más de cien personas congregadas allí. 




			—Son curiosos —explicó Irene—. Gracias a los libros, se había vuelto notablemente famoso. 




			Y aunque obtener la información sobre la hora y el lugar de aquel funeral no había sido sencillo ni siquiera para nosotras, de algún modo la noticia se habría ﬁltrado y había atraído a sus más apasionados seguidores. La multitud, no obstante, permanecía respetuosamente unos pasos por detrás del reducido grupo que rodeaba el ataúd, sin duda formado por amigos y familiares, mientras el pastor pronunciaba las últimas palabras antes de que se procediera al enterramiento. Aquella no dejaba de ser la vieja y formal Inglaterra, muy diferente de Estados Unidos, que para entonces había aprendido a considerar mi casa. 




			Nosotras observábamos la escena a la debida distancia, desde un punto privilegiado a espaldas del pastor. No veía el nombre sobre la sobria lápida rectangular, pero lo conocía bien. Estaba en las tapas de muchos libros que había tomado prestados de la biblioteca de Irene para sumergirme durante horas en aventuras misteriosas y trepidantes. 




			John Watson. 




			Una mujer muy mayor, con las mejillas surcadas por lágrimas, nos vio y por un instante ﬁjó su atención en Irene. El sombrerito con velo de mi madre adoptiva apenas ocultaba su cabello, que del rojo encendido de su juventud había pasado a ser de un anaranjado más claro con mechones blancos, cortado justo por debajo de las orejas conforme a la audaz moda norteamericana. 




			Yo ya estaba acostumbrada al efecto que producía Irene en las personas: ir por ahí con ella signiﬁcaba resignarse a ser invisible. Al menos para mí, que no tenía ni trece años y luchaba cada día con un pelo de color paja, reacio a todo peinado decente, y que carecía casi por completo de formas, lo que convertía en insigniﬁcante todo vestido en cuanto me lo ponía. 




			—La señora Hudson, supongo —susurró Irene, que me señaló discretamente a la anciana. Ni yo ni Irene la habíamos visto nunca, pero la persona cuyo funeral se estaba oﬁciando había logrado que nos fuese tan familiar como una conocida. 




			Un hombre corpulento y ceñudo se volvió para ver qué había distraído a la señora. 




			—El inspector Lestrade —añadió Irene. 




			Contuve la respiración. Todo era cierto. Las personas que solo conocía por las narraciones estaban allí, delante de mí, como salidas de las páginas que había devorado. Miré a mi alrededor febrilmente. 




			—¡Él no está! —suspiré desilusionada. 




			Irene negó con la cabeza. 




			—Demasiada gente. No querrá dejarse ver. 




			—Entonces, ¿todo ha sido inútil? —le pregunté yo, asaltada por la preocupación. 




			Hasta aquel momento no había pensado ni por un segundo en la posibilidad de que el plan de Irene pudiera fracasar. Ella, sin embargo, me miró con una expresión indescifrable y con un gesto me dijo que esperara. 




			Así que asistimos de lejos mientras cubrían el féretro de tierra, los pocos amigos y familiares se marchaban tras un último pésame y también la pequeña multitud de curiosos se deshacía y se desperdigaba por los silenciosos senderos del cementerio de Highgate. 




			—¿Y ahora? —pregunté yo cuando aquel rincón se sumió otra vez en la quietud. 




			—Y ahora esperamos más —respondió Irene, serena. 




			Apoyé mi peso en uno y otro pie varias veces mientras empezaba a dolerme la espalda y sentía que los botines negros me oprimían fastidiosamente los tobillos. Después, un ruido repentino detrás de nosotras hizo que me volviera de sopetón. 




			Ante mí estaba un hombre que no tenía necesidad de presentarse. Era aún más alto de lo que imaginaba y su delgadez acentuaba la excepcional altura. El cuello blanco de la camisa, perfectamente almidonado, resaltaba contra el negro riguroso del traje, el abrigo y el sombrero de copa. Sujetaba en sus manos enguantadas un bastón, pero, observando su porte, tuve claro que solo era un hábito. O quizá, quién sabe, fuera un arma defensiva. También en su rostro, como en el de mi madre adoptiva, la edad había dejado su maraña de marcas, pero los ojos penetrantes y la nariz aguileña eran exactamente los descritos por el doctor Watson. Y por Irene. 




			—¿Señor Holmes? —pregunté con un hilo de voz mientras Irene seguía dándole la espalda. 




			Él titubeó un instante. 




			—¿Sí? —preguntó. 




			—Encantada de conocerlo, señor Holmes... —contesté, tratando de recomponerme y tendiéndole una mano con reverencia—. Es realmente... un placer. Mi madre me ha hablado muchísimo de usted. 




			Solo entonces se volvió Irene. Y como si solo ella existiera en el mundo, Sherlock no hizo caso de mi mano.  




			—¿Qué haces aquí? —le preguntó con brusquedad. 
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			—Pero cómo, esto es Carnaby Street, así que tendría que estar aquí... —dijo Irene juntando las cejas. 




			Tras unos larguísimos instantes en los que estuve segura de que Sherlock Holmes daría media vuelta y se perdería en el horizonte, Irene lo había convencido para que nos acompañara a Shackleton Coﬀee House, el lugar en que ellos dos y Arsène Lupin, de jóvenes, se encontraban siempre para hablar de investigaciones y casos misteriosos. 




			Solo que Shackleton Coﬀee House ya no existía. 




			—Han pasado muchos años, todo ha cambiado en esta calle —respondió con sequedad Holmes, echando un vistazo en torno a él. 




			Ante nosotros había un salón de té a la moda, con lindas mesitas redondas cubiertas con manteles blancos de encaje. Yo sonreí; me parecía encantador, pero la sonrisa se me borró en el acto cuando vi la expresión desilusionada y amarga de mis acompañantes. 




			—Pero puesto que ya estamos aquí... —constató Sherlock, que señaló un sitio junto al ventanal. 




			—¿No quieres sentarte allí? Era nuestra mesa... —dijo Irene, señalando por su parte un rincón apartado. 




			—¡No seas infantil, no es «nuestra mesa»! Ni siquiera es el mismo local —rebatió Sherlock, y yo me mordí la lengua para no decirle que el comportamiento pueril parecía el suyo por el tono enrabietado con que había pronunciado aquellas palabras. 




			Pero no dejaba de ser el detective que había resuelto el misterio del perro de los Baskerville y el del carbunclo azul, un hombre en el que siempre iban de la mano genialidad y falta de templanza. Un aspecto de su carácter que el doctor Watson, en sus páginas, había sabido describir con gran eﬁcacia. 




			—Perdona que hayamos irrumpido en tu vida en este momento tan triste —dijo Irene cuando estuvimos sentados—, pero era la única manera en que estaba segura de localizarte. Necesito tu ayuda. 




			—¿Y qué te hace pensar que yo tenga intención de ayudarte? 




			Irene suspiró y su mirada vagó lejos. En cuanto a la mía, saltaba de ella a Sherlock Holmes sin lograr captar ningún signo de distensión. 




			—Tú sola concebiste el plan para escapar a Estados Unidos, dejándonos aquella ridícula carta —soltó Holmes de repente—. ¿Creías que Arsène y yo no te habríamos ayudado a escapar? ¿Acaso pensabas que te traicionaríamos? 




			Antes de que Sherlock se convirtiese en el célebre investigador que todo el mundo conocía, había sido un chiquillo despierto y curioso. Él e Irene, así como Arsène Lupin, habían sido grandes amigos. En su primera aventura se habían deﬁnido solemnemente como «el trío de la Dama Negra» y se habían jurado amistad eterna. Juntos habían resuelto muchos casos complicados, pero después Irene había roto aquel pacto huyendo a Estados Unidos. 




			—No fue así y lo sabes... Era hija del príncipe Félix von Hartzenberg de Bohemia, sus partidarios querían dar un golpe de Estado en mi nombre y proclamarme reina... Querían usarme como un peón en su maldito juego. Yo no podía permitirlo y tampoco podía permitir que vosotros os vieseis implicados en mi huida. No quería poneros en diﬁcultades. 




			—Estás mintiendo —aseveró Holmes. 




			—Yo... 




			—Sé reconocer una mentira. Ahora mucho mejor que entonces. 




			Entre los dos volvió a hacerse el silencio. Era un silencio que pesaba como cincuenta años de granos cayendo en un reloj de arena. Duraba desde el momento en que Irene, legítima heredera del trono de Bohemia, había decidido no ocupar el puesto de quien había usurpado la corona de su padre Félix, tal como quería una facción de los nobles disidentes. Irene había decidido escapar, cambiar de nombre y de vida, y ser dueña de su destino. Y nunca se lo reveló a sus dos mejores amigos, Sherlock Holmes y Arsène Lupin. Es más, los había involucrado a sus espaldas, aprovechando lo que sabía de ellos para que el plan fuese perfecto y sin ﬁsuras, convirtiéndolos así en cómplices involuntarios. 




			Yo no podía soportar aquella tensión ni un segundo más. 




			—¡Mirad qué maravillosas telas! —dije en voz quizá demasiado alta, poniéndome en pie y señalando por el ventanal del salón de té una tienda en la acera de enfrente—. ¡Voy a echar un vistazo! 




			Sin esperar el permiso de Irene, y captando una mirada desdeñosa del señor Holmes, salí corriendo. Así tendrían oportunidad de hablar con más libertad. Solo esperaba que no terminaran atacándose con el cuchillo de la mantequilla. Las telas del escaparate eran, en realidad, bastante insigniﬁcantes, de colores tenues y desvaídos. Nada que ver con los tonos y las fantasías que podían encontrarse en Nueva York. Seguí ﬁngiendo interés y di con un punto donde el reﬂejo en un espejo del centro del establecimiento me permitía ver cómo marchaban las cosas entre Irene y el señor Holmes. 




			Primero hubo un cruce de miradas rencorosas. Después vino una fase de discusión acalorada, que no me fue difícil imaginar llena de acusaciones y recriminaciones. Tras lo cual llegó el camarero para preguntarles qué iban a tomar y ambos se recompusieron al instante, borrando de su rostro cualquier expresión. De aquella frialdad derivó al ﬁn una conversación tensa pero civilizada en la que Irene habló largamente, interrumpida por breves preguntas de Holmes. Cuando Irene se calló y se puso a remover el contenido de su taza, decidí que era el momento de volver con ellos. 




			Después de todo, estaban hablando de mí. No solo de mí, en realidad, sino de algo que me atañía de cerca. Algo que había sido educada desde siempre para mantener en secreto y que últimamente había adquirido nuevos y tenebrosos matices. Algo que me había arrancado de mi patria antes de que pudiese suceder lo irreparable. Algo que, cuando todo se había venido abajo, solo había dejado dos pequeños vestigios en el mundo. Mi hermana Asia y yo. 




			«No, no es justo decir que estén hablando de mí», me dije mientras me sentaba de nuevo a la mesa. No se trataba de mí. Yo estaba segura con Irene. Se trataba de Asia: era ella la que estaba en peligro, atrapada en un país hostil a la espera de que alguien fuese a salvarla. Y aquel alguien éramos nosotras, Irene y yo. Pero, para hacerlo, necesitaríamos toda la ayuda posible, por eso estábamos allí. 




			—Te he pedido un chocolate, Mila —me dijo Irene, invitándome a tomarlo. 




			—¡Es mi bebida favorita! —dije, mirando la taza también de chocolate que tenía delante el señor Holmes y tratando de establecer algún tipo de vínculo entre él y yo—. ¿También a usted le encanta el chocolate? 




			—No, de ningún modo —respondió él, dando un sorbo y dejándome, como es comprensible, bastante confundida. 




			Irene esbozó una sonrisa y me explicó: 




			—El señor Holmes solo lo toma porque está convencido de que estimula las facultades intelectivas. 




			—Facultades que en tu caso deben de estar bastante apagadas, Irene, si crees que tengo intención de ayudaros —dijo Holmes—. Te presentas aquí con una historia propia de una novela barata y piensas que me muero de ganas por convertirme en uno de sus personajes. 




			—Mila está aquí, si no me crees a mí, créela a ella. Pon a trabajar tu famosa capacidad deductiva, mírala, y decide tú mismo si te estoy diciendo la verdad o no —replicó Irene. 




			Enderecé instintivamente la espalda con las manos apretadas en el regazo mientras Sherlock Holmes me escrutaba sin decir palabra, con una expresión tan neutra como la de una máscara funeraria. Sabía que podía deducir el pasado de una persona con solo echarle una ojeada, cosa que siempre me había parecido un don fascinante, pero verlo actuar conmigo me puso algo nerviosa. 




			—¿Y bien? —preguntó Irene cuando yo empezaba ya a sentirme realmente a disgusto—. ¿Vienes con nosotras? 




			—¿Por qué yo? —dijo él sin mostrar concesión alguna. 




			—Porque eres el mejor investigador del mundo y tus dotes podrían ser cruciales en este caso. 




			—Ya no soy investigador. Me he retirado, ahora me dedico a la apicultura. 




			—Fascinante —suspiró Irene, poco convencida. 




			—Ni te imaginas cuánto —replicó él con una sarcástica expresión de desafío—. Incluso he escrito un tratado al respecto. 




			—¿Sherlock Holmes, autor de libros? Lo que hay que oír... Pero si incluso hiciste que tus aventuras las escribiera siempre... —comentó Irene entre risitas, pero se calló de golpe por delicadeza. 




			—Puedes pronunciar tranquilamente el nombre de Watson, Irene. John y yo no nos veíamos desde hacía tiempo. Y, lamentablemente, no gozaba de buena salud, tenía ya sus años... 




			—No digas eso, era más joven que nosotros. 




			—Me temo que ser más joven que nosotros no signiﬁca ser joven tout court, por desgracia —ironizó Holmes—. Y, de todas formas, volviendo al asunto de las historias, nunca he sido capaz de escribirlas. Comporta una cierta dosis de invención y a mí, en cambio, solo me interesa veriﬁcar hechos realmente acontecidos. 




			—¿Estás diciendo que lo que escribía Watson no siempre era cierto? 




			Sherlock Holmes sonrió enigmáticamente, pero no añadió nada. 




			Irene se aclaró la garganta, adoptó un tono de cortés interés y preguntó: 




			—¿Cómo se titula ese libro tuyo? 




			—Manual práctico del criador de abejas, con algunas observaciones sobre la segregación de la reina —respondió cumplidamente él. 




			Irene contuvo la risa, pero después la dejó estallar de repente. 




			—¿Segregación de la reina? 




			—Se hace sacando a la abeja reina para... —empezó a decir Sherlock, pero luego se interrumpió abruptamente al ver que Irene le sonreía y frunció el ceño. 




			—El Sherlock Holmes que yo recuerdo liberaba a las reinas —bromeó Irene, y por un momento tampoco el investigador retirado pudo quedarse serio—. De todos modos, nunca te di las gracias. 




			—¿Por haberme dejado embaucar de aquella manera en Farewell’s Head? Te rogaría que, en nombre de nuestra vieja amistad, tuvieras la suﬁciente consideración hacia mí de no mencionarlo nunca más. 




			—En realidad quería agradecerte las halagadoras observaciones sobre mi inteligencia en el relato sobre el escándalo en Bohemia en que estuvimos envueltos hace años. Si no me equivoco, me deﬁnías como «la Mujer»... —dijo Irene, y en sus ojos brilló una luz coqueta que casi me hizo enrojecer a mí de rebote. 




			Sherlock soltó un suspiró seco y replicó: 




			—Fue John quien te deﬁnió así, dijo que a las lectoras les gustaría... ¡Como si eso pudiera importarme! 




			Este intercambio de pullas despertó mucho mi curiosidad. No había leído aquel relato; a saber por qué Irene me lo había tenido escondido. 




			La palabra «escándalo» me hacía pensar en algo escabroso que tal vez se me había ocultado debido a mi edad, y en aquel momento deseé con más fuerza aún descubrir de qué se trataría. 




			Irene sostuvo su mirada inﬂexible y huidiza al tiempo, sin que sus labios perdieran una media sonrisa divertida. 




			—Y antes de que me lo preguntes, porque sé que estás a punto de hacerlo, ¡esa absurda historia según la cual pedí una fotografía como pago a la conclusión del caso fue una pura invención de John! ¡Él y sus ridículos guiños a las lectoras! —exclamó Sherlock, haciendo callar a Irene antes incluso de que pudiera abrir la boca—. Pero me parece obvio que estamos divagando... Mi pregunta todavía no ha tenido respuesta: ¿por qué tendría que seguiros en esta absurda aventura? 




			—¡Porque a ti te gustan las aventuras absurdas! ¿No te aburres en Sussex, allí solo, retirado? ¡El aburrimiento siempre fue tu peor enemigo! —respondió Irene con las mejillas ardiendo. 




			—Mis abejas me tienen bastante ocupado. Y empiezo a apreciar, además, la vida sana y regulada. Mi difícil relación con el aburrimiento me ha llevado, en algunas ocasiones, a hacer cosas que... Pero no es apropiado hablar de ellas delante de una niña. 




			—¡No puedo creerlo, Sherlock Holmes ha envejecido! Y pensar que, al verte hace un momento, me has parecido el de siempre... 




			—Irene, han pasado muchos años. Y en un día como este es superﬂuo recordar la caducidad de la vida. 




			Las palabras salieron de mi boca de improviso: 




			—Señor Holmes, usted no debería tener ya ningún miedo... ¿No es cierto, acaso, que ya murió una vez? 




			Había leído aquella historia. Es más, me la sabía de memoria: para engañar al doctor Moriarty, su archienemigo, Sherlock Holmes incluso había ﬁngido su muerte. Y antes de reaparecer con vida, ¡había pasado nada menos que tres años en los servicios secretos de Su Majestad! 




			Él me miró parpadeando, luego volvió a ignorarme completamente y, dirigiéndose a Irene, exclamó: 




			—¡¿Le has dejado leer los libros de John a una niña?! 




			Aquella manera suya de tratarme como si no fuera del todo merecedora de su atención empezaba a ponerme un poco de los nervios. 




			—¿Por qué? ¿Es que contienen algo de lo que no esté orgulloso? —le pregunté, entrecruzando las manos bajo la barbilla y entornando los ojos para intentar poner la expresión de mujer de mundo que le había visto tantas veces a mi madre adoptiva. 




			—Son lecturas para un público adulto, llenas de crímenes, muertes violentas y brutalidades —insistió él con la mirada ﬁja en Irene. 




			—Cosas, todas ellas, que nos atraían como las lámparas a las polillas cuando teníamos la edad de Mila —respondió Irene, encogiéndose de hombros. 




			—Irene me ha contado todo sobre ustedes. —Me entrometí de nuevo, clavándole una mirada intensa para que a su vez se decidiese a mirarme a los ojos y se dignara a contestarme—. Y... sí, he leído los libros del doctor Watson. Y aunque sé que en todo relato hay un poco de ﬁcción, de algo estoy segura: usted no es la clase de persona indiferente a las injusticias. 




			Por ﬁn había conseguido mi propósito: Sherlock Holmes me estaba mirando con sus ojos indagadores y penetrantes. Y, pese a mis facultades deductivas ciertamente inferiores a las suyas, no podía dejar de captar el profundo fastidio y la irritación que contraían sus ﬁnos labios. 




			—Usted, señorita, no sabe nada de mí —repuso, e hizo ademán de levantarse. 




			Irene trató de detenerlo poniéndole una mano en el brazo. Él se estremeció como si hubiese recibido una descarga eléctrica. 




			—Mañana en Dover. El transbordador de las doce y cuarenta y cinco —dijo Irene. 




			Sherlock se libró de su contacto, se puso en pie y nos dio la espalda, igual que en mis lúgubres previsiones de aquella mañana. 




			Me levanté también de golpe y casi hice caer la silla. Irene la sujetó con un gesto preciso antes de que golpeara el suelo. 




			—Al menos... ¡Al menos piénselo, señor Holmes! —le grité cuando, tras pagar la cuenta, el investigador se alejaba por las calles de Londres sin despedirse de nosotras siquiera.  
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